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CAPITULO 1.°

Del culto de San Fermín.

Muy conocido era desde remo-
tos tiempos el culto religioso, que
se tributaba al esclarecido mártir
de Jesucristo, primer Obispo do
Pamplona, y Patrón de Navarra,
San Fermín.

En Navarra, y particularmente
en Pamplona, donde empezó á
ejercer elministerio apostólico, en
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Francia, donde consumó la car-
rera padeciendo glorioso martirio,
se dedicaron á San Fermín obse-
quios reverentes de la devoción
mas acendrada. Los beneficio*,
que el culto de San Fermín pro-
porcionaba á sus devoto*, hicie-
ron que la devoción del Santo se
propagase á muchas partes, y
Madrid, Flasá, Barcelona y Va-
lencia fueron testigos de que
naturales de Navarra y extrange-
ros solicitaban fervorosos la po-
derosa intercesión de San Fermín
con públicos y solemnes actos.

El Papa Clemente 8.° concedió
para el Obispado de Pamplona
rezo con lecciones propias y ora-
ción de San Feimin el año 1604;
y el diez de Marzo de 1725 esten-
dió Benedicto 13 dicho rezo á to-
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(la España con rito doble á peti-
ción de todos los 8rcs. Arzobis-
pos y Obispos del Heino católico,
señalando como dh propio el dia
siete de Julio con Misa también
propia, que comienza: Gaudea-
mv.s ornnes in Domino. La so-
licitud fue presentada ante la
Sagrada Congregación de Ritos
por el Eminentísimo Cardenal
Beluga.
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CAPITULO 2.°

Del culto de San Fermín en
Navarra y particularmente

en Pamplona.

Toda Navarra celebra con so-
lemnidad religiosa la fiesta de su
Patrono San Fermín, y la magní-
fica octava, que anualmente se
le consagra en la Capilla, de
que luego se hablará, espresa por
las visitas de los navarros cuan
ardiente y fervorosa sea la devo-
ción, que al nobilísimo mártir
profesan sus paisanos.

Venia celebrándose en Navarra
la fiesta de San Fermín el diadiez
de Octubre; pero no de precepto.



A petición de la ciudad de Pam-
plona ordenó en 1591 por esta-
tuto sinodal el Illino. Sr. Obispo
D. Bernardo de Rojas y Sandoval
que la fiesta del diez de Octubre
se trasladase al siete de Julio, por
ser tiempo mas cómodo.

Por concordia entre la Diputa-
ción del Reino y Ayuntamiento
de Pamplona en 1656 se estable-
ció que laCiudad siguiese la prác-
tica de celebrar la liesta del San-
to en su dia, y la Diputación en
trece de Enero, si cayese en Do-
mingo, y si nó, en el Domingo in-
mediato, en la Iglesia de San Lo-
renzo. El Papa aprobó la concor-
dia en 1657, y en el mismo año
dio un breve para que los dias de
San Fermín y San Francisco Ja-
vier se guardasen en Navarra co-
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mo fiesta? de precepto. Posterior-
mente solicito y consiguió la Di-
putación del Reino que se cele-
brase con rito doble el martirio de
San l'Yrmin en veinte y cinco de
Setiembre.

La fiesta del octavario se cele-
bra desde las primeras vísperas:
el dia siete de Julio hay proce-
sión general con asistencia del
Cabildo Catedral, de los cabildos
parroquiales, del cabildo munici-
pal, y de los diferentes gremios
de la ciudad con sus correspon-
dientes banderas. El dia de la oc-
tava, según costumbre de muchí-
simos años, se dice el panegírico
del Santo, y también se predica
en la función que con asistencia
del Ayuntamiento se consagra á
San Fermín el veinte v cinco de
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Setiembre, en cuyo dia ademas
se celebra otra función en la an-
tigua Iglesia de la cuesta de Pa-
l.-icio denominada San Fer//rinde
Aldapa, monumento de la devo-
ción de los navarros al primer
Obispo de Pamplona,

En el pasado añ<> de 1872, se
celebró un Novenario á San Fer-
min en su Capilla á expensas de
los devotos del Santo. Empezó el
diez y siete de Setiembre, y ter-
minó el veinte y cinco, en cuyo
dia se cantó Misa solemne, y para
obsequiar mas al Santo Patrono,
y satisfacer los deseos de las per-
sonas devotas, se dijo Sermón.
Todos los dias, mañana y tarde,
después de la Novena, se adora-
ba la reliquia del Santo.

Pamplona dio una prueba sin-



— 10—
guiar de veneración á San Fer-
mín, erigiendo la hermosa Capi-
lla donde tributa homenage y
ferviente devoción al Santo Pa-
trono de Navarra.

Desde el año 1399 se conocía
en la Iglesia de San Lorenzo una
Capilla de San Fermín, que es la
que al presente ocupa Nuestra
Señora de los Remedios, trasla-
dada del local, en que se constru-
yó la nueva Capilla del primer
Obispo de Pamplona, y donde si
hemos de creer á los antiguos,
había una Capilla subterránea de-
dicada al Espíritu Santo.

Se dio principio á la obra en
veinte y ocho de Agosto de 1696,
colocando 1? primera piedra el
Illmo. Sr. D. Toribiode Mier, dig-
nísimo Obispo de este Obispado,
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habiendo concurrido á ten sagra-
da función el Excmo. Sr. Mar-
qués de Valero, Virey y Capitán m
General, al tiempo, del Reino de
^Navarra, los Sres. Alcalde y Re-
gidores en cuerpo de Ciudad, y
el regocijo común de los natura-
les de Pamplona.

En la Capilla, Trono y Taber-
náculo, se emplearon pasados de
cincuenta mil pesos, sin que se
incluyan en esta cantidad las mu-
chas cuantiosísimas limosnas, con
que habían contribuido los de-
votos.

No contentándose con esto la
devoción y amor piadoso de los
naturales, se esmeraron todos en
añadir nuevas demostraciones á
su amantísimo Patrono.

Con piadosa emulación se ofre-
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cieron por los devotos alhajas de
inestimable valor para adorno de

.la Capilla y Sacristía. Los Cabil-
dos Eclesiásticos, los honrados
vecinos de la ciudad y todos los4
gremios se alargaron mas allá de
lo posible.

Y por evitar prolija narración
de cada cosa, se dirá solamente.
que se dieron alhajas correspon-
dientes al Santo Sacrificio de la
Misa, de plata de indias sobredo-
rada, de filigrana delicadísima,
Copón de plata, y Cálice-; fron-
tales para los cuatro altares, y
terno con capa de tisú do oro y
plata, en campo encarnado, guar-
necidos con franjas y galones do
oro: otros cuatro frontales de da-
masco morado, guarnecidos tam-
bién con galones de oro: albas
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con ricos encages, láminas de
sumo precio, misales y otros mu-
chos objetos.

La ciudad determinó trasladar
á su insigne Bienhechor al nuevo
Trono y Capilla, y tíjó el dia siete
de Julio de 1717, para celebrar
tan glorioso hecho. Divulgada la
noticia de la tiesta, concurrieron
propios y estraüos, hasta de dis-
tantes provincias, á la Capital de
Navarra para el seis de Julio,
dia, en que se daba principio á
la magnifica festividad de la Co-
locación del Santo Patrono.

Como de costumbre la ciudad
de Pamplona salió acompañada
hasta la Iglesia de San Lorenzo
la tarde del dia seis, para asistir
á las Vísperas, y se notó con
admiración que los primeros del
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acompañamiento llegabau á la
Iglesia, cuando la Ciudad apenas
salia de su casa. Era de ver entre
la multitud apiñada el serio traje
español de golilla, que vestían
los ciudadanos, y algunos foras-'
teros; todo género de estados te-
nia su representación , y todos
demostraban en la alegría de los
semblantes el regocijo, que inun-
daba sus corazones. Los Sres. Al-
calde y Regidores iban adornados
ricamente de preciosos cordonci-
llos de oro, de que pendían las
divisas de la Ciudad , que son
medallas de oro , en que á un
lado se mira grabado el coronado
León, y al otro las preciosísimas
llagas de Nuestro Redentor Jesu-
cristo , con que se ennoblece
Pamplona desde el año 1599 , en
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que por voto determinó que sus
Alcaldes y Regidores las llevasen
esmaltadas en una pieza de oro.

Llegó la Ciudad á la Iglesia de
San Lorenzo, y cantadas las Vís-
peras del Santo con asistencia de
la música de la Sta. Iglesia Ca-
tedral , volvió á su casa con el
mismo acompañamiento.

Para el dia siete estaban pre-
venidos todos los imaginables re-
gocijos. Las Comunidades Reli-
giosas habían dispuesto á invita-
ción de la Ciudad aquellas devo-
tas demostraciones, con que en
funciones semejantes se solían
esmerar las Sagradas Religiones.
Las Madres Agustinas Recoletas
dispusieron un altar en la falda
de la torre de San Lorenzo: otro
los Padres Franciscanos cerca de
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las puertas de la Iglesia, y con-
vento de San Antón, ahora des-
truidos, en la calle del mismo
nombre: otro en la Plazuela del
Consejo los Religiosos de San
Agustín: otro junto al Pozo de
la Salinería entonces, ahora de
Pozo-blanco, los Padres Merce-
narios de la Redención de cau-
tivos: otro en la calle de los Mer-
caderes, llamada del Meutidero,
los hijos de San Ignacio de Lo-
yola : otro al entrnr en la calle
Nueva y trente á la de las Bol-
serías los Religiosos Carmelitas:
otro junto al pozo, en que fue •
bautizado San Fermín por su
Maestro San Saturnino, el Illmo.
Sr. D. Juan de Camargo, digní-
simo Obispo de Pamplona, que
no pudo concurra en persona á
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la celebridad de la fiesta: otro
los Padres Dominicos cerca de la
mitad de la calle Mayor y frente
de la casa de los Marqueses de
San Miguel de Aguayo; y otro
los Religiosos Descalzos cerca de
la Iglesia de San Lorenzo.

La procesión se detenia cuando
llegaba á cada uno de los altares
preparados, y la música cantó en
algunos de ellos un villancico.

Entró la procesión en la Igle-
sia, y el Santo Patrono fue colo-
cado en su Capilla: entonóse el
Te-Dev.m, y después se cantó
Misa solemne, que la dijo el Sr.
D. Pedro Martínez de Artieda,
Prior y Canónigo de la Santa
Iglesia Catedral, asistiendo á ella
el Excmo. Sr. D. Tomás de Aqui-
no, Príncipe de Castillon, Virey

2
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y Capitán General de Navarra,
que también acompañaba en la
procesión desde la Iglesia de San
Lorenzo. Predicó este dia el Dr.
D. Matías Gerónimo de Izcue,
Vicario de la Parroquia de San
Nicolás. Concluyóse la función
de Misa, y volvió la procesión á
la íglesk Cátedra!, y de ella se
restituyó á su casa la Ciudad con
el mismo acompañamiento y for-
malidad con que salió.

Los dias siguientes de la octa-
va fue á las diez la Ciudad á San
Lorenzo, y en la Capillü de San
Fermín cantó la Misa el Lie. Don
José Iruñuela, Cura de la Parro-
quia, con asistencia de la música,
que cantó nuevos villancicos ca-
da dia de la octava solemnísima.
Predicaron los Sres. Dr. D. Félix
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de Amatriain , Párroco de San
Juan: D. Esteban de Echauri,
Vicario de Lumbier: el Rmo. P.
M. Fr. Domingo de Ibiricu, Elec-
tor general de la Real y Militar
Orden de Nuestra Señora de la
Merced: el Rmo. P. M. Fr. Anto-
nio de Azcarate, de la Orden de
Sto. Domingo: el Rmo. P. M.
Francisco Fermín de Olaglie, de
la Compañía de Jesús: eí Rmo.
P. M. Fr. José de Urdaniz, Maes-
tro de Teología de la Orden de
Nuestra Señora del Carmen, y el
último día el Rmo. P. M. ^Pa-
blo Miguel de Elizondo, de la
Compañía de Jesús, y Cronista
del Reino de Navarra. Los ocho
notables predicadores eran hijos
de Pamplona.

Componían en aquel año la
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Ciudad de Pamplona los Sres. D.
Francisco Antonio de Salazar,
Avendaño y Saravia, Alcalde: D.
Francisco de Ezpeleta, Señor del
lugar de Otazu, y del Palacio de
Larraya: D. José de Zula y Pe-
ralta, Señor del Palacio de Aza-
gra: D. Ferrain de Echeverría,
dueño del Palacio de Burdaspal:
el Licenciado D. Jacinto de Se-
gura: el Licenciado D. Francisco
Félix Quadrado: el Licenciado D.
Francisco de Eleta: D. Pedro Mi-
guel de Zurbano: D. Martin de
Zalba: D. Lorenzo Gastón, y D.
Juan Ángel de Vidarte.

Ei pueblo navarro, amante de
sus venerandas tradiciones reli-
giosas, no ha olvidado que su
Santo Patrono ha hecho ostenta-
ción de su valimiento en presen-
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cia del Omnipotente, derramando
tesoros de abundantes gracias so-
bre sus devotos hijos.

ES merecido agradecimiento de
los navarros logrará que prospe-
re y florezca el culto que se tri-
buta á San Fermín en su antiguo
Reino, y de una manera especial
en la Capilla y Trono, que le de-
dicó su Patria, Ciudad Episcopal,
Cabeza de la siempre invencible
Navarra.
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CAPITULO 3.°

Bel evito de San Fermín en
Francia.

Desde que el glorioso San Fer-
min se coronó con la ilustre pal-
ma del martirio en la ciudad de
Amiens (Francia), obtuvo las ve-
neraciones y cultos mas solem-
nes al uso de aquellos primitivos
tiempos, no solamente del noble
Senador Faustiniano, de Auxen-
cio Hilario, de Athila, nobilísima
y poderosa Señora, de todas sus
familias, y de la mayor parte del
pueblo Ambiano, sino también
de otras provincias que habia ilu-
minado con las luces de la Santa
Fé Católica.
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Creció mucho la veneración,

viendo los prodigios, con que los
favorecía San Fermín desde el
Cielo, antes que este manifestase
á los hombres el tesoro de su
Santo cuerpo en el mundo: y con
la invención milagrosa de prenda
tan rica y deseada, se llevó los
afectos cariñosos de todo el Reino
cristianísimo , de manera que
hasta los Reyes hacían alarde de
cordial y respetuosa veneración
al Santo Obispo y mártir, Após-
tol de la Galia-Bélgica y de otras
provincias.

No se contentaba el fervor de
los Monarcas cristianísimos con
visitar en la Santa Iglesia Cate-
dral de Amiens las reliquias de
San Fermín, sino que trasladaron
parte de ellas al insigue Monas-



—24—
terio de San Dionisio, en cuyo
magnífico Templo le fabricaron
una suntuosísima Capilla, y en
una urna magníficamente esmal-
tada le rendían sus coronas, sus
personas y su grande Monarquía.
Andrés Sausayo refiere en el
Martirologio Galicano que el he-
cho de la traslación de las reli-
quias se verificó en tiempo del
Rey Dagoberto.

tres son las fiestas principales
que la ciudad de Amiens dedicó
á su excelso Protector San Fer-
min: una el diez de Octubre, pa-
ra conmemorar la feliz entrada
del nobilísimo navarro, predican-
do con su ardiente palabra, y
ejemplar presencia, la doctrina
Evangélica: otra el veinte y cin-
co de Setiembre, para solemnizar
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la fiesta del glorioso martirio del
Santo; y la tercera, el trece de
Enero, en memoria de la inven-
ción del Santo cuerpo con los
extraordinarios portentos, que la
acompañaron.

Las dos primeras fiestas con
sus respectivas octavas y proce-
sión general competían en la so-
lemnidad con lo mas notable del
culto católico, y la tercera supe-
raba en magnificencia a las otras,
llamando la atención de todos,
también por la circunstancia de
usar los Sres. Prevendados y Ca-
nónigos el trage coral de verano
para recuerdo de los prodigios,
que convirtieron en deliciosa pri-
mavera lo destemplado del rigo-
roso invierno.
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CAPITULO 4.°

Del culto de San Fermín
en Madrid.

Los Navarros residentes en
Madrid formaron en 1683 una
congregación, para honrar á su
amantísimo Patrono, y solicita-
ron que la Diputación del Reino
intercediese con el Rey, á fin
de que la recibiese bajo su pro-
tección.

Instalada la Real congregación
de naturales de Navarra, se ha
distinguido siempre por la so-
lemnidad , con que celebra la
función religiosa de su Protector
en el dia del Santo.
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Al principio se colocó una pre-

ciosa Imagen de San Fermín en
una Capilla de la Iglesia de Pa-
dres Trinitarios Calzados, Reden-
ción de cautivos. En 1744 pedia
la congregación á las Cortes del
Reino que este contribuyese al
proyecto de levantar en "Madrid
un templo, y casa contigua, que
sirviese de alvergue á los Navar-
ros desvalidos. En veinte y cua-
tro de Setiembre do 1746 se co-
locó el Santísimo en la Iglesia de
San Fermín, que erijió la men-
cionada Congregación, y está á
cargo de un Sacerdote. La Ima-
gen del titular de la Iglesia ocu-
pa el intercolumnio del retablo
mayor, que es de un cuerpo con
cuatro columnas.
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CAPITULO 5.°

Bel culto de San Fermín en
Flasá y Barcelona.

La población de Flasá, en la
provincia de Gerona, venera á
San Fermín como Patrono ha
mas de doscientos treinta años.
No es conocido el motivo que
impulsara á elegir Patrono en el
Principado de Cataluña al escla-
recido Santo Navarro. De supo-
ner es que el glorioso primer
Obispo de Pamplona cautivó los
corazones de Flasá con algunos
extraordinarios favores, quesue-
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le dispensar á sus devotos. El
afecto reverente al Santo hizo
que los de Flasá solicitaran con
repetido empeño una reliquia de
su ilustre Bienhechor, y la ciu-
dad de Pamplona satisfizo los
piadosos deseos.

El golpe de efecto producido
por prenda tan ansiada y solem-
nemente recibida y venerada, con
los prodigios que debidos á la
intercesión de San Fermín, eran
conocidos, escitó la devoción de
Barcelona.

Esta célebre Ciudad vio asom-
brada la función religiosa dedi-
cada al culto de San Fermín el
siete de Julio de 1720. Las tropas
españolas habían vuelto de Sicilia
á la Capital del Principado, y el
Teniente Coronel del Regimiento
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de Reales Guardias Españolas,
D. José Armendariz, manifestó
el pensamiento de celebrar con
regio aparato la solemnidad del
Santo Obispo de Pamplona , á
cuyo efecto destinó preciosas col-
gaduras de su casa. El Señor
Marqués de la Ropil cedió gene-
rosamente una Imagen del San-
to, y todo se arregló, para que
los resultados correspondiesen al
devoto empeño de los promove-
dores de la fiesta.

El siguiente año de 1721 se
celebró la fiesta de San Fermin
eon mayor ostentación: en mu-
chos años no habían visto en Bar-
celona cosa semejante. Un Reli-
gioso Trinitario Descalzo, de Na-
varra, con el deseo de dar á co-
nocer mas el valimiento de San
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Fermín en el Cielo, se empeñó
en hacer una Imagen del Santo,
que estimulase á devoción y con-
fianza, y habiendo logrado su
intento con las limosnas, que de
paisanos suyos, y de Catalanes
había recogido, se espuso la in-
dicada Imagen la víspera del dia
siete de Julio con una brillante
procesión, á que asistió lo noble
del Regimiento y Caballeros de
la ciudad, como "también de los
Reales Guardias, y de otros cuer-
pos militares, que daban la guar-
nición. Pasaban de doscientos los
que acompañaban con hachas, y
al sonido acorde de la mú>ica del
Palao de la referida Ciudad, y de
los clarines de caballería emplea-
ron mas de dos horas hasta el
regreso á la Iglesia de los Padres
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Trinitarios Descalzo?. El dia si-
guiente respondió á la solemni-
dad de la víspera con la Misa so-
lemne , Santísimo expuesto , y
Sermón que predicó el P. Minis-
tro del Convento, Fr. Joaquín de
la Santísima Trinidad. Hubo dis-
paros de morteretes.

Actos tan solemnes y concur-
ridos, y las maravillas, que el
Omnipotente obraba por los rue-
gos de San Fermin, encendieron
y aumentaron en Barcelona los
fervores de la devoción del Santo
Mártir Navarro, por donde se vio
venerarlo, aclamado y solicitado
como Bienhechor en Cataluña.

Todos los años venia cele-
brándose la fiesta del Santo en
la misma Iglesia, y era frecuen-
temente visitada por muchos la
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Capilla, que en un vistoso retablo
construido por el indicado Reli-
gioso Navarro, á expensas de los
devotos dio habitación magnífica
al muy ilustre propagador de la
Religión, el glorioso Obispo San
Fermín.
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CAPITULO 6.°

Del culto de San Fermin
en Valencia.

La ciudad da Valencia espresó
su devoción al gloriosísimo San
Fermín, principalmente desde el
año 1728, en que se abrió al culto
la nueva Iglesia de los Padres
Trinitarios Descalzos. En una de
las hermosas Capillas se vio co-
locada la Imagen de San Fermin,
que sin duda movía los corazo-
nes á la piedad según las cuan-
tiosas limosnas, que un Religioso
de Castilla devoto del Santo,
allegó para los gastos del retablo
dorado, y otros adornos.
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Celebrábase solemne fiesta el

dia siete de Julio con Sermón y
Santísimo expuesto en el Altar
mayor, y la Capilla de San Fer-
min ricamente iluminada y ador-
nada revelaba el cordial afecto
de los devotos. Antes de cantar
el Evangelio, salian dos Religio-
sos con bandejas llenas de^es-
tampas, que distribuían á los
asistentes, y estos se creían muy
favorecidos, poseyendo tan pre-
cioso regalo, que hacia mas fer-
viente la devoción al prodigioso

^ Santo Navarro.
Las maravillas, que en Valen-

cia se obraban por intercesión
de San Fermin, estendieron la
devoción á muchas poblaciones,
á Castilla y singularmente á la
Mancha. Así lo acreditaban las
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promesas que ofrecian al Santo
Obispo de Pamplona, y las es-
tampas, que con ejemplar devo-
ción pedian á Valencia. El Reli-
gioso Trinitario promotor de los
religiosos cultos á San Fermín
sacó tres láminas, una en cuarto:
otra en octavo, y otra mas pe-
oueña: por este medio pudo que-
dar satisfecha la piadosa emula-
ción de los que solicitaban es-
tampas de San Fermín,
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CAPITULO 7.°

De las reliquias de San Fermín.

El celo ardiente de la salvación
de las almas llevó á San Fermín
fuera de su patria, para predicar
la doctrina de Jesucristo á los
Idólatras. Conociendo el Santo
por el fruto de su predicación en
Navarra , que los naturales se
habian afirmado en la Religión
Católica , pasó á Francia , y
Amiens fue el lugar, que Dios le
habia preparado, para dar testi-
monio de la verdad, sufriendo el
Martirio en el siglo primero de la
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Iglesia. El Gobernador de la Pro-
vincia , temiendo alguna sedi-
ción, si al Santo Apóstol ajusti-
ciaban en público, le mandó cor-
tar la cabeza en la misma cárcel,
lo que aconteció el dia veinte y
cinco de Setiembre.

Cierto Señor, por nombre Faus-
tiniano, al cual con un hijo suyo,
que también se llamaba Fermín,
el Santo habia convertido, halló
medio para apoderarse del cuer-
po, que mandó enterrar en una
de sus heredades, de donde poco
tiempo después fue trasladado á
una Iglesia, que el mismo San
Fermín habia dedicado á Nuestra
Señora. Por muchos siglos per-
maneció desconocido el Santo
cuerpo. Salvio, Obispo de Amiens,
de virtud eminente, logró con
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ayunos y oraciones que señales
prodigiosas manifestasen el ocul-
to tesoro, y después de seis siglos
se encontró en el mismo sitio
donde habia estado oculto. Era
en el corazón del invierno, cuan-
do se hizo el descubrimiento de
la Sagrada reliquia, y no obs-
tante reverdeció de repente todo
el campo, y los árboles apare-
cieron todos cubiertos de hojas.
Se obraron muchos prodigios con
las Santas Reliquias, que á porfía
visitaban los fieles, aun de Pro*
vincias distantes. Ya se ha dicho
en el capítulo 3.° de las visitas de
los Reyes de Francia, y como tras-
ladaron parte del Santo Cuerpo
al Monasterio de San Dionisio.

En 1597 la Diputación del Rei-
no de Navarra solicitó de''Felipe
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2.* la traslaciou á Pamplona del
cuerpo de San Fermín, porque
la Ciudad lo había intentado sin
fruto diversas veces, y por su
amor al Santo Patrono, natural
de la misma población, y primer
Obispo, merecía poseer tan sa-
grado y estimable tesoro.

La devoción de algunos parti-
culares proporcionó á los navar-
ros tres reliquias, que se reci-
bieron en la Iglesia de San Lo-
renzo: una de Doña Beatriz de
Beaumont y Navarra: otra de un
célebre predicador, hijo de Pam-
plona , Padre Goldaraz, de la
Orden de San Agustín; y la otra
del Sargento Mayor de Cambray
Casanova, natural de la referida
Ciudad: dos de estas son de la
cabeza'de San Fermín.
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Doña Beatriz de Beaumont y

Navarra, natural de Pamplona,
descendiente de sus esclarecidos
Reyes, viuda del Caballero Don
Juan de Vinuesa, dio lo necesa-
rio' á la célebre Doctora y espa-
ñola Santa Teresa de Jesús para
la fundación del Convento de
Descalzas en Soria, y contribuyó
para la del Convento de Pam-
plona, donde fue Religiosa diez
y siete años, habiendo fallecido
á los setenta y siete de edad el
siete de Mayo de 1600. Con esto
se esplica fácilmente cuánto de-
searía Doña Beatriz promover la
gloria de Dios, cooperando al
cuito de San Fermín. La piadosa
é ilustre Navarra consiguió la
reliquia por medio de su primo
D. Francisco de Álava, Embaja-
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dor de España en París, que la
recibió del Obispo de Amiens con
letras auténticas.

El Illmo. Sr. Obispo de la Dió-
cesis D. Diego Ramírez celebró
de Pontifical en la función so-
lemne, que se hizo en San Lo-
renzo el trece de Abril de 1572,
para exponer la rica prenda de
San Fermin á la "veneración pú-
blica. Asistieron los Cabildos
Eclesiásticos, el Sr. Virey, Ves-
pasiano Gonzaga, el Ayunta-
miento, y un numeroso concurso
de fieles.

El Padre Goldaraz mereció que
un sobrino del célebre Doctor
Navarro, Azpilicueta, le rega-
lase la reliquia, que heredó de su
ilustre TÍO. El Roy Cristianísimo,
que se halló presente, cuando
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el Obispo de Amiens la sacó de
la preciosa urna, la había rega-
lado al varón docto, y virtuoso,
que honró la Real casa de Ron-
cesvalles.

El Sargento Mayor Casanova,
habia heredado la reliquia del
noble Capitán Olagüe, nijo del
pueblo de su apellido en Na-
varra. Cuando los españoles en
1597 se apoderaron de la ciudad
de Amiens, se habían refugiado
en la Catedral el Sr. Obispo, y
las personas mas condecoradas:
viéndole el referido Capitán Ola-
güe, se esmeró y empeñó no
solo en guardarle, sino también
en servirle con las finas aten-
ciones , que dicta el espíritu
cristiano, que es tan caballero
para tratar con los prójimos. Lie-



gó á saber el distinguido Mili-
tar Navarro que en la indicada
Iglesia se veneraba el cuerpo de
su amado paisano, San Fermín,
y ardiendo en devoción para el
Santo, solicitó alcanzar una re-
liquia, que con gran contento le
donó agradecido el Sr. Obispo,
acompañando el testimonio au-
téntico.

Acaso pudiera decirse con fun-
damento de otras reliquias de
San Fermín; mas es suficiente
al propósito la sucinta relación,
que se ha hecho, y es de espe-
rar que con la noticia del culto
religioso del Santo contribuya
á fomentar la devoción al Santo
Obispo de Pamplona y Patrón
de Navarra para el logro de
bienes espirituales, y de los tem-
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porales convenientes en el orden
de la salvación eterna, único ne-
gocio del hombre.
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ADVERTENCIAS.

El Cielo mismo con mudos gritos, y
lenguas de continuos milagros está des-
pertando la devoción á este portento de
la gracia. Según se esperimentan pron-
tos los favores que se le piden, parece
que la beneficencia de este milagroso
Santo llega á tocar los términos de pro-
digalidad en los milagros: y que tiene
afianzada la Omnipotencia, para no dejar
quejosa la devoción, ni desairada peti-
ción alguna. Pídenle lluvias en el tiempo
en que la causa de la necesidad las hace
imposibles; y ni el Santo acierta á dilatar
el favor hasta el segundo ruego, ni las



nubes se atreven á resistir á su imperio
con visos de soberanía, l'ídenle sereni-
dad contra el natural impulso del mar
volante por las aéreas regiones: y luego
se vé la fuerza del imperio de S. FEÜMIN,
huyendo á sus inquietos senos el ejército
de las obscuras nubes: retirándose velo-
ces, y sosegando su furiosa turbulencia
los vientos: dejando libres de su tirauía
los espacios diáfanos del aire: y alegrando
con apacible serenidad la tierra. Claman
los enfermos al Santo con súplicas que
forma el dolor, y á veces no llegan á ser
voces, porque se abortan en suspiros; y
apenas se percibe hubiese tiempo para
que el Santo los escuchase, según la
velocidad con que se esperimenta et
remedio. Llora en sus Aras el afligido; y
cuando llegan las Aras á humedecerse,



ya el pretendido consuelo enjugó los
ojos, y templó las ansias del corazón.
La continuada experiencia de estos favo-
res persuade en el Santo, que su amor
para sus paisanos es superior á los deseos
de estos, que su caridad sagradamente
impaciente de sus mismos ardores anhela
desahogar su fogosidad, derramándose
en beneficios: que su valimiento en la
celestial Corte con el Supremo Señor, y
autor de todos los bienes es tan especial,
como sobresalientes los méritos y virtu-
des, con que lo mereció. Y esta misma
esperiencia es irrefragable argumento,
de que será muy acepta al mismo Santo
la devoción de una Novena: que siendo
corta ocupación de tiempo, sea fácil
modo de encomendar cada uno al Santo
sus negocios, de pedirle mercedes, y
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mostrar su devoción. Acaso es inspira-
ción del mismo Santo el deseo que he
tenido de disponerla, como al presente
ejecuto en el método, y forma siguientes:

2. Todas las importunidades del tiem-
po las vence la necesidad, y las despre-
cia el interior impulso con que suele el
Señor mover el corazón á semejantes
actos de Religión. Y asi, todos los tiem-
pos y dias del año son oportunos, para
comenzar y continuar esta Novena: así
como todos los dias del año está patente
el despacho de nuestro Dios, y de nues-
tro Patrón S. FERMÍN. Con todo eso no
podemos dudar que hay algunos tiempos
y dias, en que está mas franco que en
otros el despacho de los Santos; así
como hay particulares dias y tiempos
en que crece la gloria accidental de los
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mismos Santos, por alguna razón par-
ticular, por la cual son dias y tiempos
especialmente suyos. Tales son los dias
de su Nacimiento, de su preciosa muerte,
de su glorioso martirio, y dias que
nuestra Madre la Iglesia tiene particular-
mente dedicados á su culto. Esto perte-
nece á la incomprensible celestial armo-
nía con que el Supremo gobernador de
todas las cosas, gobierna lo visible y lo
invisible; lo natural y lo sobrenatural;
lo que pertenece al orden de naturaleza,
y lo que pertenece al orden de la gracia.
Por esta razón deben los devotos de
nuestro Glorioso Patrono S. FERMÍN, te-
ner presente que los tiempos mas opor-
tunos para pedir los favores del Santo,
por medio de la Novena, son el tiempo
de su glorioso martirio, que fue á 25 de



Setiembre: y el tiempo en que la Ciudad
de Pamplona celebra con especial magni-
ficencia y solemnidad su fiesta, con
aprobación de la Silla Apostólica, que es
á 7 de Julio. V el comenzar la Novena
el dia 2í de Setiembre, ó el dia 6 de
Julio después de Vísperas, cuando ya
comenzó el especial culto del Santo,
aprobado por la Iglesia, lendrá en su
abono la conformidad con los ritos Ecle-
siásticos, y con la religión antiquísima
de todo el Reino. Especialmente será
conveniente que se baga en estos tiem-
pos la Novena, á que concurran muchos,
y se baga con publicidad ó solemnidad
especial de muchos, ó de todo el Pueblo.

\l. Para hacer mas eficaz la oración y
obligar al Santo, será razón añadir en
Jos días de la Novena algún particular



obsequio: ya sea mayor recogimiento de
los sentidos, ya sea alguna aspereza
corporal, ya sea algún tributo á la cari-
dad en limosnas, ya sean algunos ejerci-
cios espirituales, leyendo algún ralo
algún libro que mueva á compunción y
dolor de los pecados; y meditando algu-
nos desengaños que muevan á la imita-
ción de la virtud del Santo, que corres-
ponde al dia. Pero con cuidado especial
se ha de dar eficacia á esta devoción con
la pureza de Ja conciencia, acudiendo en
alguno de los nueve días á las fuentes
de los Santos Sacramentos.

4. Aunque se ha dispuesto esta No-
vena con el método de repartir en los
nueve (lias las mas notables virtudes del
Santo, y en cada uno de ellos se le pide
aquella virtud; esto no embaraza para
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que se le pida también aquel favor espi-
ritual ó temporal, que cada uno desea
conseguir; en lo cual tienen los fieles un
campo tan dilatado, que no tiene otros
límites que las necesidades que en esta
vida padecemos.

o. El orden de practicar esta devo-
ción es el mismo todos los días: con solo
la diferencia de variar cada (lia una
Oración, como se nolará en su propio
lugar.
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DÍA PRIMERO.

Hincado de rodillas delante de
alguna Imagen del Santo, levan-
tará el corazón á Dios, y haciendo
una profunda reverencia de es-
píritu á su Magestad, á MARÍA
Santísima, y al gloriosio SAN
FERMÍN, como quien vá á pedir
y hace oficio de necesitado, co-
menzará con la señal de la Cruz,
y un acto de Contrición.

Después dirá.

Glorioso Mártir de Cristo SAN
FERMÍN, en cuya caridad han
hallado el remedio de sus necesi-
dades los que han acudido humil-
demente á vuestra intercesión, si
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es para gloria de Dios, y honra
vuestra, que yo consiga lo que
pido en esta Novena, alcanzadlo
del Señor; y sino conseguid de
su Magestíid, lo que fuere mas
conveniente, para gloria suya,
honra vuestra y provecho de mi
Alma. Amen.

Oración particular del
día primero.

Dulcísimo Redentor mió, que
siendo Dios inmortal bajasteis
á la tierra, y os hicisteis hombre
mortal, y pasible para plantar
en los hombres la Fé y cono-
cimiento verdadero, que fuese
principio de nuestra salud y
puerta para acertar con el ca-
mino de nuestra eterna felicidad,
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os ofrezco los merecimientos de
vuestro fiel Siervo SAN FERMÍN,
y la prontitud con que abrazó
vuestra Santa Fé, luego que oyó
la fervorosa predicación del pri-
mer Apóstol de Navarra San Sa-
turnino, y la constancia con que
la mantuvo hasta la muerte en
su mayor pureza. Os suplico me
concedáis por su intercesión una
fé viva, acompañada de buenas
y meritorias obras; y la gracia
particular que os pido en esta
Novena, á mayor honra vuestra
y del mismo Santo. Amen.

Aqui rezará tres Pariré nues-
tros, y tres Ave Marías.
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D e s p u é s dirá..

Glorioso SAN FERMÍN, Padre y
Protector nuestro amorosísimo,
en quien está mejorado el celo
de nuestro bien, con la confianza
que anima vuestra continua libe-
ralidad, os ruego humildemente
por la preciosa muerte de nuestro
Redentor Jesucristo, y por los
méritos de MARÍA Santísima Ma-
dre de Dios, y Señora nuestra,
me recibáis debajo de vuestra
poderosa protección, y rogueis á
la bondad infinita de Dios que al
fin de esta mortal vida me con-
ceda el precioso don de la perse-
verancia final, para que llegando
á verle en su gloria os acompañe
en alabarle eternamente. Y míen-
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tras durare esta vida, rodeada de
enemigos y de peligros, rae con-
ceda su gracia poderosa, para
que triunfe de todas las asechan-
zas del Mundo, Demonio y Car-
ne, y no me aparte del divino
Amor: ordenando mis acciones.
palabras y pensamientos según
los divinos preceptos; para que
viviendo como buen Cristiano,
merezca aquel último bienaven-
turado fin, para que Su Magestad
me crió. Y también os suplico
me consigáis lo que os pido en
esta Novena, si es para honra
suya y vuestra. Amen.

Aquí se hará una breve Oración, pi-
diendo cada uno mentalmente lo que desea,
esforzando la confianza en el Santo. Y
luego se concluirá con la Antiphona y
Oración del mismo Santo.
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ANTIPHONA.

Qui vult venirc post me,
adneget setnetipsum, et tollat
Crucera suam et secuatur me.

y. Justu? ut palma florebit.
^ . Sicut cedras Libani multi-

pÜcabitur.

OREMUS.

Deas, qui nos B. FERMINI
Martyris tai, atque Pontiíicis
annua solemnitate Ia3tificas, con-
cede propitius, ut cujus natalitia
colimns, de ejusdem etiam pro-
tectione gaucleamus. Per Chri>-
tum Uominum nostrum. Amen.
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Oración particular del
dia l

Dulcísimo Redentor mió, en
cuyas promesas, como en firme
áncora se afianza seguramente
nuestra esperanza, y tenéis pro-
metido que no quedará sin fruto
Iu esperanza que pusiéremos en
Vos, os ofrezco los merecimientos
de vuestro fiel siervo S. FERMÍN,
y la admirable esperanza con que
fiado enteramente en vuestra
divina palabra, emprendió en
servicio vuestro la vida pobre y
Apostólica, esponiéndose á innu-
merables trabajos entre infieles,
para convertir sus almas, y des-
preciando todos los intereses de
la tierra: Os suplico me concedáis
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por su intercesión la verdadera
esperanza de los bienes eternos,
á que acompañen las buenas
obras; y la gracia particular que
os pido en esta Novena, á mayor
honra vuestra, y del mismo
Santo. Amen.

Oración particular del
tüa tercero.

Dulcísimo Redentor mió, que
por amor á los hombres no os
desdeñasteis de padecer los tra-
bajos de la vida mortal hasta
derramar vuestra sangre preciosa
y dar por la caridad una vida de
infinito valor, os ofrezco los me-
recimientos de vuestro fiel Siervo
SAN FERMÍN, y la abrasada cari-
dad con que os amó, y eterna-
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mente amará; que no cabiendo
dentro de sí misma, rebosaba por
sus sentidos con continuas ansias
de veros y gozaros: Os suplico
me concedáis por su intercesión,

' que mi corazón se abrase en
vuestro amor, y participe de
alguna llama de este humano
Serafín; y la gracia particular
que os pido en esta Novena, á
mayor honra vuestra, y del mis-
mo Santo. Amen.

Oración particular del
dia coario.

Dulcísimo Redentor mió, que
nos dejasteis el precepto de amar
á nuestros prójimos como divisa
de vuestros discípulos, y nos la
enseñasteis con vuestro ejemplo;
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os ofrezco los merecimientos de
vuestro fiel Siervo SAN FERMÍN,
que fue imitador vuestro en soli-
citar el bien de sus prójimos, pre-
dicando, trabajando y tolerando
injurias y persecuciones, y ro-
gando por sus enemigos: Os su-
plico me concedáis por su inter-
cesión una fervorosa caridad, con
que ejercite la misericordia espi-
ritual y corporal, aumentando
los méritos para el Cielo, y la
gracia particular que os pido en
esta Novena á mayor honra vues-
tra y del mismo Santo. Amen.

Ora.eion particular del
di a. qisinto.

Dulcísimo Redentor mió, que
os preciasteis del celo de la gloria
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de vuestro Eterno Padre, y la
procurasteis estender entre los
hombres con ejemplos y palabras;
os ofrezco los merecimientos de
vuestro fiel Siervo SAN FERMÍN,
que resplandecía en el mundo
como celestial astro, enviado para
dilatar por varias provincias la
gloria de Dios, y de su Santo
Nombre; y como vaso de elec-
ción llenó el mundo de su culto
y adoración: Os suplico, me con-
cedáis por su intercesión alguna
parte de su celo, con que procure
en mí mismo y en otros la honra
divina, oponiéndome á los vicios
y procurando las virtudes y la
gracia particular que os pido en
esta Novena, á mayor honra
vuestra y del mismo Santo.
Amen.
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Oración particular del
dia sexto.

Dulcísimo Redentor mío, que
nos exortais á que aprendamos
de Vos y de vuestra santísima
vida la virtud de la humildad de
corazón, despreciada en el mun-
do, y autorizada en vuestra Divi-
na persona; os ofrezco los mereci-
mientos de vuestro fiel siervo
S. FERMÍN, y la profunda humil-
dad con que despreciándose á sí
mismo y todas las cosas tempo-
rales, solamente anhelaba servi-
ros y agradaros ocupando su co-
razón con solo deseos de vuestra
santísima voluntad: os suplico
me concedáis por su intercesión
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que yo aparte mi corazón de los
bienes vanos y cosas de la tierra
y lo ponga en Vos solo que sois
el verdadero bien, y alcance la
gracia particular que os pido en
esta Novena á mayor honra vues-
tra y del mismo santo. Amen.

Oración particular del
dia. séptimo*

Dulcísimo Redentor mió, que
quisisteis tener una vida toda
llena de trabajos y espinas, para
enseñarnos á caminar por el ca-
mino de la paciencia á la Patria
Celestial; os ofrezco los mereci-
mientos de vuestro fiel siervo
S. FERMÍN, que escogió la vida
áspera de trabajos y mortifica-
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ciones, para seguiros á Vos por
el camino de la Cruz. Os suplico
me concedáis por su intercesión,
que me conforme con los traba-
jos que vuestra Providencia me
enviare: y me sirvan para ejer-
citar la virtud de la paciencia
haciendo de ellos ocasión de me-
recimiento para la corona de la
gloria y la gracia particular que
os pido en esta Novena, á mayor
honra vuestra y del mismo ífau-
to. Amen.

Oración particular del
dia octavo.

Dulcísimo Redentor mió, que
habéis mostrado el especial amor
á las almas castas y puras, y os
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queréis llamar Esposo suyo para
infundirnos especial amor á la
virtud de la castidad; os ofrezco
los merecimientos de vuestro fiel
siervo S. FERMÍN, y la pureza
de alma y cuerpo que le concilio
para con Vos especial aprecio y
cariño, siendo como un espíritu
Angélico en cuerpo humano: os
suplico me concedáis por su in-
tercesión, que yo le imite en esta
virtud, levantando el corazón y
los deseos á los deleites celestia-
les, y apartándome de tocias las
ocasiones de manchar mi alma
para conseguir la gracia particu-
lar que os pido en esta Novena,
á mayor honra vuestra y del
mismo Santo. Amen.
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O r a c i o o p a r t i c u l a r de l
dio. n o v e n o .

Dulcísimo Redentor mió, que
nos exortais á orar y pedir ani-
mando nuestra pusilanimidad, y
os ejercitasteis en la Oración,
preámbulo de vuestra predica-
ción, y como preparación para
padecer tantas penas, derramar
vuestra preciosa sangre, y morir
en Cruz por la Redención del
género humano; os ofrezco los
merecimientos de vuestro fiel
siervo S. FERMÍN, el cual gastaba
dias y noches enteras en Oración
fervorosa, de donde sacaba aquel
Apostólico espíritu, con que con-
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virtió á la Fé Católica, y á vida
perfecta innumerables almas; y
con la misma oración se fortale-
ció para derramar su sangre por

¿vuestra Fe, sufriendo cárceles,
azotes y otros malos tratamien-
tos de los tiranos, y padeciendo
gustoso la muerte, y glorioso
martirio: os suplico, me conce-
dáis por su intercesión el espí-
ritu de oración, que sea medio
etícáz para ordenar bien mi vida,
y prepararme á una dichosa
muerte, logrando la gracia par-

t icular que os pido en esta No-
vena, á mayor honra vuestra y
del mismo Santo. Amen.
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AL GLORIOSO

SA.2ST

Pues Navarra por su suerte
Patrón te puede aclamar:
Ayúdanos á lograr,
FERMÍN, una buena muerte.

Tu nacimiento le fue
gloria á tu Patria Pamplona,
pero mas en tí blasona
las primicias de su Fé:
Mantiene con celo fuerte
la que supiste plantar.

Ayúdanos, etc.
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Si por el Lnstre heredado

obsequios te tributó,
mas gozosa te adoró
como Apóstol y Prelado:
Así mejorada advierte
íu nobleza singular.

Ayúdanos, etc.
Con fervoroso desvelo

y apostólica constancia, ! :
hiciste al reino de Francia u
ameno jardín del Cielo: ¿
Cuantos el error pervierte
aciertas á restaurar.

Ayúdanos, etc.
Los milagros ciento á ciento

Autorizan tu doctrina,
y tu vida peregrina
es continuado portento:
Aun mas que tu voz, convierte
con su mudo predicar.

Ayúdanosy etc.
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Te atormentan con furor

tres tiranos muy sangrientos,
pero á todos los tormentos
tu virtud es superior:
Pudo ella fortalecerte
para mas y mas penar.

Ayúdanos, etc.
Por las calles arrastrado

la vida sacrificaste,
y con sangre rubricaste
cuanto habías predicado:
Como semilla se vierte
por mejor fructificar.

Ayúdanos, etc.
Tus reliquias inmortales

milagrosa luz mostró,
y la tierra se llenó
de fragrancias celestiales:
Conmovidos para verte
van los pueblos sin cesar.

Ayúdanos, etc.
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Los enfermos que adoraron

la feliz Urna Sagrada,
con la salud recobrada
tu gran poder publicaron:"
Prosiguen á engrandecerte
prosiguiendo tú en sanar.

Ayúdanos, etc.
Los campos, plantas y flores

olvidados de su ser,
la primavera hacen ver
del invierno en los rigores:
Visten por obedecerte
un verdor irregular.

Ayúdanos, etc.
En íos siglos posteriores,

cuando reinas en el Cielo,
son para nuestro consuelo
mas frecuentes tus favores:
No hay quien á pedirte acierte
y que deje de alcanzar.

Ayúdanos, etc.



—32—
Nunca los ruegos en vano

se arrojan á tu presencia,
jcomo que la Omnipotencia
siempre está pronta á tu mano:
Sabe Pamplona deberte
un cotidiano ejemplar.

Pues Navarra por sti stierte
Patrón te puede aclamar:
Ayúdanos á lograr,
FERMÍN, una hiena muerte.


	[Portada].
	Capítulo 1º. Del culto de San Fermín.
	Capítulo 2. Del culto de San Fermín en Navarra y particularmente en Pamplona.
	Capítulo 3.º Del culto de San Fermín en Francia.
	Capítulo 4.º Del culto de San Fermín en Madrid.
	Capítulo 5.º Del culto de San Fermín en Flasá y Barcelona.
	Capítulo 6.º Del culto de San Fermín en Valencia.
	Capítulo 7.º De las reliquias de San Fermín.

